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EDITORIAL 

El Coanté" Central de nuestro Partido en su 
•Declaración ante el 1- de taya* ponía de s¿ 
niftesto cfco la gran burguesía ds España pa 
ra continuar su desarrollo y tratar db supe­
rar la grave crisis eeonósica y política en 
la que se halla sumergida trata de ut i l izar, 
fundasentalaente, dos Hedidas: por u lado, 
inerssentar la explotación y la opresión de 
la clase obrera, c3»pesinos pobres y ffeaás 
«asas trabajadoras; por otro lado, asociarse 
con los otros países capitalistas europees -
para aspUar el «arcado p3ra sus productos, -
principal «ente los agrícolas. 

En el Rundo Obrero Rojo áe «ayo analizába­
nos el prlter punto y veíasos coao el gran -
obstáculo con que la burguesía «onopollsta -
se encuentra para llevar a cabo sus deseos -
de ausentar le explotación y la opresión es 
que la clase obrera ni se deja explotar ni o 
priair impasiblemente. Vefa&os cómo los cau 
ces donde la burguesía quiere detener nuestra 
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lucha, en connivencia con los reformistas y 
oportunistas de todo pelaje, son continua • 
«ente desbordados por las luchas que empren, 
den los trabajadores; cómo la gran burguesf 
a ante las justas desandas de los trabajado 
res y el desbordamiento general da los cau­
ces burgussss, respondía cor. su criminal rs 
presión, ausentaba sus leyes fascistas y se 
apresuraba para aumentarlas aún más, acre > 
oentando el odio del proletariado y de los 
trabajadores en general contra el sistema -
capi ta l is ta. 

En ol presente número, trataremos el se -
gundo aspecto, es decir, cómo l a gran bur -
guesfa trata de integrarse en el Cercado Co 
mtfn de los países capital istas europeos y 
las dif icultades e Impedimentos con que tro 
pieza para e l l o , fundassntalaante políticos, 

> C D H O T R A T A 0£ VE H CER 

L A C R I S I S P O R LA Q ü E A-

T R A V I E S A LA B U R G U E S Í A 

DE L O S P A Í S E S C AP i T A . 

L I S T A S ? 

En el Manifiesto Comunista, Carlos Marx, 
«1 exasinar las cr is is comerciales y ds so-
breproduccitfn que periódicamente sacuden a 
l a sociedad burguesa, d i jo : 

"¿Cómo vence esta c r i s i s l a burguesía? 
De una parte, por la destrucción o b l i ­
gada de una nasa de fuerzas p roduc t i ­
vas; de otra por l a conquista de nue -
vos mercados y la explotación más i n ­
tensa de los antiguos, ¿De qué iodo -
lo hace, entonces? Preparando cr is is 
más extensas y violentas y disminuyen­
do loa aedlos de prevenirlas,* 

Esta gran vwdad marxista se ha visto con 
f imada en la práctica decenas de veces, -

Actual «ente, con la c r is is monetaria, coser 
Cial y da exceso de producción por la que a 
traviesa el mundo capital ista se ve conf i r­
mada ds nuevo. 

Las burguesías monopolistas de los dife -
rentes países capital istas para vencer las 
c r i s i s por las que atraviesan no dudan en • 
cerrar sus fábricas, en reducir l a produc -
ción, lanzando al paro a miles de obreros, 
en aumentar l a explotación, y en elevar los 
precios mientras mantiene congelados los sa 
1 ari os. 

En un extremo, las fábricas y almacenes ¿ 
montonan productos elaborados sin encontrar 
salida para su venta; en el otro extremo,el 
paro, el hambre y la miseria se extiende -
por l a clase obrera sin medios para comprar 
aquellos. 

Así, en EE.UU. la c i f ra de parados alcan­
za ya a cerca de seis millones de trabajado 
res; en los países que componen la Comuni -
dad Económica Europea de los seis -hoydiez-
(Francia, Alemania, I t a l i a , Bélgica, Holan­
da y Luxemburgo) el nfimero de parados reba­
sa los dos millones y se dan todos los sín­
tomas de que esta c i f ra seguirá aumentando. 
En Inglaterra se aproxima al millón y en -
España, segán las estadísticas de los s1ndj_ 
catos fascistas que manejan siempre datos -
falsos, un cuarto de mi l lón, nómero que no 
ref le ja l a realidad sino mínimamente. 

En Alemania, a primeros de año, varias -
grandes empresas redujeron l a producción y 
procedieron al despido de miles de obreros. 
En la empresa Ford del Sarre, durante dos -
semanas 4.000 obreros se vieron afectados -
por las medidas adoptadas por l a dirección 
al reducir ésta la producción debido al des 
censo en la venta de varios de sus aodelos. 
130,000 mineros de la cuenca del Ruhr queda 
ron en paro temporal y otros definitivamen­
te , pues la dirección de las minas decidió 
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l iu l tar en dos millones y medio de toneladas 
la producción de carbón, ante la imposibili­
dad de vender 3 millones de toneladas de car 
bón que tenían almacenadas. 

Ening]aterra, la Corporación Britànica del 
Acero reduce sus planes de producción .Je ace 
ro en cinco (Billones de toneladas, agravando 
con ello el numero de parados en este soctcr. 

En España, HUNOSA, siguiendo sus planes de 
"reestructuración* da la planti l la, está po­
niendo a punto su maniobra da despedir a -
1.800 ¡aineros bajo la aSscara de la "jubila­
ción anticipada", Lo sismo está ocurriendo 
en las ninas del pueblo de Villanueva del -
Rfo y Hiñas donde se ha prodedldo a la reduç 
eión da la plantilla al mínimo tomando CORO 
pretexto este tipo de jubilaciones. 

Pero el proletariado de los países capita­
l istas no permanece quieto ante los Intentes 
de la burguesía de superar su crisis volcán­
dola sobre ellos, sino que por el contrario, 
emprende decisivas luchas por evitarlo. 

Así, la huelga de los obreros portuarios -
en Et.ÜÜ, que dejó paralizados los principa­
les puertos de la costa del Pacífico, desde 
Héjico a Alaska, con un total de 2h puertos 
totalmente inactivos. 

I.a huelga de los 280.000 minaros en Ingla­
terra por mejoras salariales y las actuales 
luchas de 200.000 ferroviarios, así como las 
ds los estibadores ingleses. 

La huelga general de los obreros metalórgi_ 
eos de las grandes industrias automovilísti­
cas al enanas, o la de los si neros alesanes. 

La oan1testación «asiva de los obreros pa­
risinos en protesta por el asesinato de un -
joven obrero francés que repartía propaganda 
a las puertas de la fábrica Renault en la -
que se denunciaba la discriminación a que se 
ven sometidos los trabajadores extranjeros. 

Las acciones de solidaridad llevadas a ca­
bo por amplios sectores de la clase obrera 
española en nuestro país, anta la crininal 
represión y asesinato de varios obreros èn 
Soat y la Bazán. 

Todos estes hsenos poner, da relieve el ca 
rScter burdamente parasitario del capi tal i¿ 
iso sionopolista, aumentan ia indignación ds 
la clase obrera contra los fundamentos del 
capitalismo y conducen a las «asas hacia la 
Revolución Proletaria coso única salvación. 

C O N T R A O t C G f O K E S E N T R E 

I O S P A Í S E S C ft P i I A LjSTA S 

DEL MERCADO COMÚN Y l. OS 

EE.UU. 

Por lo que concierne al segundo aspecto -
38ñalado por Marx en el Haniffesto Comunis­
ta, es decir, a la necesidad de la burçjuesf 
a para vencer su crisis, de conquistar nue­
vos cercados y explotar sis intensamente los 
antiguos, las burguesías de los países capj_ 
talistas auropeos se encuentran para ello -
con una gran dificultad: la posesión sonopo 
l ista de las "esferas de influencia" y de -
las colonias por parte de las grandes poten 
cias imperialistas, y las luchas de libera­
ción de los pueblos oprimidos contra el im­
perialismo, el colonialismo y el neocoloni_a 
11 sato. 

Los países capitalistas europeos estaban 
y estén en gran medida sometidos a la "esfe 
ra de influencia" de los EE.UU. Las hurgue 
sí as itonopolistas de estos países tratan de 
contrarrestar esto untándose entre ellos p¿ 
ra afpliar sus mercados y escapar a! control 
e intervención de los EE.UU. 

Dicha unión la Iniciaron Francia, Alema -
nia, I tal ia, Bélgica, Holanda y Luxemburgo. 



Cor. la actual crisis monetaria y comercial 
y ante las Imitaciones impuestas por el Go 
bienio de los EE.UU., que levanta en su pa­
ís grandes barreras de protección para sus 
productos que perjudicaban las exportació -
nes de los pafsss capitalistas europeos ha­
cia aquél, las burguesías monopolistas de -
estas naciones se vieron espoleadas a aispli_ 
ar sus aereados con la unión a la Comunidad 
Económica Europea de cuatro nuevos miembros: 
Inglaterra, Irlanda (Sur),Noruega y Qínamar 
ca. 

EE.UU. trata de torpedear por todos los -
aedios esta unión de los capitalistas euro­
peos que perjudica a sus intereses imperia­
l istas en Europa, acentuando con ello las 
contradicciones existentes entre la burgue-
sí a monopolista de EE.UU. y la de estos paí 
ses que reclaman un "puesto baje el sol" y 
un nuevo reparto del mundo, lo que conduce 
al enfrsntauler.to entre ellos y al debilita 
miento del caspo imperialista en general y 
por tanto al acercamiento de la revolución 
proletaria, a la necesidad práctica de esta 
revolución. 

E L M E R C A D O G Q M ü N Y £ S-

P A S A : O B S T Á C U L O S P A R A 

SU ! N TE G RA C i ON . 

La burguesía soncpoüsta española, como -
la da! resto de los países capitalistas so-
isetlda al área de influencia de los EE.UU. 
y gravemente afectada por la crisis moneta­
ria y comercial y por las limitaciones a la 
Importación impuestas jjor los EE.UU., espe-
cialaente del calzado y texti l entre otros, 
busea desesperadamente dónde colocar sus -
productos, cómo ampliar su aereado. 

Ante las dificultades con que las burgue­
sías de los países europeos tropiezan y que 
tratan de superar con la ampliación del Mer 
cado Coeán a otras naciones también intere­

sadas en ampliar los suyos, la burguesía es 
pañol a se encuentra con que este Mercado Ço 
r.C*n europeo le cierra sus puertas y no ha a 
probado su asociación. Todo lo más, le con 
cede algunas preferencias para determinados 
producios y en cuantía señalada, lo que no 
hace más que avivar su deseo de incorporar­
se plenamente a la Comunidad, CORO salida -
para intentar vencer la crisis econóirica y 
política por la que atraviesa. 

Pero diversos motivos, fundamental «ente -
políticos, hacen que la Comunidad Económica 
europea isantenga sus puertas cerradas para 
la burguesía monopolista española. 

M o t i v o s e c o n ó m i c o s : 

Por lo que a los motivos económicos se re 
f iere, el inferior nivel de desarrollo del 
capitalismo en España con respecto al délas 
naciones avanzadas del capí tal i smo en Euro­
pa hace poco apetecible para éstas el ingre 
so de España a su Mercado Costón. 

El gobierno fascista de la burguesía espa 
ñola desea e intenta superar este inferior 
estado de desarrollo capitalista dictando -
leyes para estimular a los capitalistas a -
concentrar sus Industrias y sus capitales, 
otorgando crfiditos para la modernización y 
ampliación de sus industrias, invitando con 
toda clase de facilidades a los capi tal ls -
tas extranjeros para que Inviertan en Espa­
ña, desplegando aapUas campañas sobre el 
"desarrollo español" y al nuevo "milagro e-
conóaico" que, segdn ellos, ss avecina. 
Mientras que por otro lado, establecen nor­
mas por las que mantienen los salarios con­
gelados, promueven los despidos aasivos de 
trabajadores y ausentan la opresión fascis­
ta sobre la clase obrera para permitir, con 
estas medidas, que la burguesía en general 
pueda llevar a cabo la "puesta a punto" de 
sus planes de desarrollo. 

Pero una cosa son los deseos e intenció -



nas por superar e] atraso del desarrollo ca 
piíalista sn España con respecto al resto -
de los países capitalistas europeos, y otra 
cosa son las dificultades an concreto con 
que tropiezan y que no pueden superarse con 
un discurso. 

Si la burguesía española está es la actúa 
lidad pasando por una fase de crisis en la 
que ss ve obligada a serrar fábricas, airas 
Industrias no rentables, etc.; si decenas -
ds empresas estén desapareciendo en el reso 
lino de la crisis o son absorbidas por o -
tras mayores; si los capitalistas ante esta 
situación crítica se resisten a invertir su 
capital o lo retiran de donde lo tenían in­
vertido, por «iodo a perderlo y lo invisr -
ten en sectores de especuladón; si la bur­
guesía para abaratar los costes de produc -
ciín ds sus mercancías, lejos de modernizar 
sus maquinarias e Instalaciones para lo que 
tendrían que realizar grandes inversiones -
de capital, recurren al incremento déla ex 
plotaciÓn de la clase obrera, reduciendo sus 
salarios y ampliando la jornada de trabajo 
hasta 1 faitea insostenibles; si los capita­
l istas extranjeros desvían sus inversiones 
hacia otros cercados que les proporcionan -
mayor seguridad de la que pueden encontrar 
an nuestro país; si las perspectivas para -
dar la burguesía salida a sus productos en 
el mercado nacional y extranjero encuentra 
grandes limitaciones; por muchos estímulos 
y campañas que despliegue el Gobierno fas -
cista español para acelerar el desarrollo e 
cenóeico, se enfrentará con las propias 11-
«itaciones que el desarrollo capitalista es 
pañol lleva consigo y que le hace sufrir -
bruscos frenazos, para salir de los cuales 
necesita ais tiempo que el que los países a 
vanzados del capi tal i sao en Europa, por sus 
mayores recursos, necesitan. Con lo que el 
aWival eptre -:! capitalismo en Españay el 
ds los países de la C.E.E., lejos de amino­

rarse se agranda, haciendo inátlles todas -
las tentativas para poder alcanzarle? den­
tro de una economía CORO la española. De 
todas toreas asta no n la razón principal. 

M o t i v o s p o l í t i c o s : 

Por lo que a los siotivos político? se re­
fiere, los representin tes de la Comunidad JE 
conímica Europea vienen «ani testando su opc_ 
sición a la integración de España en su co­
munidad "por las diferencias existentes en­
tre los sistemas políticos de dichos países 
y e! de España". 

Las burguesías monopolistas europeas di -
cen que España mientras no ssa una democra­
cia burguesa no ingresará an al Hsrcado Co­
stón. 

¿Quiere decir ésto, o debe entenderse que 
estas burguesías son burguesías buenas y de 
fensoras de la demoerscia7 Efe ninguna mane, 
ra. 

?or el contrario, a medida que las luchas 
del proletariado de aquellos países sa in -
crecentan, sus respectivas burguesía; tien­
den a anular o contrarrestar por medio de -
toda una serie de artimañas y maniobras lat 
libertades democráticas conquistadas por el 
proletariado en dura y reñida lucha, a des 
prenderse de las vestiduras dtstecríticaa -
que le maniatan y molestan y a asomar su -
rostro reaccionario a cada momento, incre -
mentando el militarismo y la opresión. 

La ley ar.tl-huelga en Inglaterra, el ase­
sinato y encarcelamiento de los trabajado -
res revolucionarios en Francia, Aleeania, -
etc. La represión sangrienta de manifesta­
ciones obreras y populares en Francia, Ita­
l i a , Bélgica, ate. Las cedidas coactivas -
contra la lucha sindical de los trabajado -
res cuando desbordan los intentos concilia­
dores de la dirección de los sindicatos ne-
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gociadores y refornistas; la persecución de 
los marxistas-leninistas, de su prensa y de 
sus organizaciones. La proliferscí5n y l i ­
bertad de movimiento de las organizaciones 
fascistas y necnazls, on Francia, Áleaania, 
I ta l ia , etc. 

Todo ello no son más que algunos ejesplos 
que ponen de relieve el verdadero carácter 
y la auténtica naturaleza agresiva y reac -
cionaria de las burguesías de estos paf ses. 
Y son asas asísaas burguesías iaperialistas 
que se las quieren dar a estas alturas de 
"deaocráticas y civilizadas", la que repri­
me cruelmente las aspiraciones nacionales y 
de independencia del pueblo de Irlanda del 
Norte; la que respalda a regímenes tan reaç 
cionarios coso el de Madagascar y del Chad; 
la que hace la vista gorda ante regímenes -
tan racistas coso si de Rodhesla y África -
del Sur; la que se dscide a dar el espalda­
razo a la India en sus fines expansionistas 
en el Pakistán mediante el reconocí alentó -
diplomático del estado fantasma de Bangla -
Desh; la que realiza continuamente manió -
bras militares conjuntas con las fuerzas ar 
aadas de la oligarquía española o la que -
vende a ésta gran cantidad de aviones mi l i ­
tares y otros materiales de guerra o le con 
cede prestaros para la adquisición de los -
cismes, etc. 

Basta recordar la actuación de los gobiar 
nos do esos países de "democracias hurgue -
sas" durante nuestra Guerra Civil Revolució 
naria, negándose a ayudar al gobierno y al 
pueblo de la República en su lucha contra -
si fascismo y la reacción y lavándose las 
«anos ante la agresión extranjera de los -
fascistas italianos y aleaanes a nuestra Pa 
t r ia ; o la conducta seguida por estos mis -
iros acabada la Segunda Guerra Hundí a l , apre 
surándose a reconocer el régimen fascista -
de Franco y su Gobierno como el representan, 
ts legal de España; o la explotación y opre 

sión que las burguesías de estos países man 
tienen sobre la clase obrera y la represión 
que desatan contra sus luchas; basta recor­
dar todo esto y más, para no caer en el e-
rror de dar crédito a sus engañosas mani fes 
tacionec "democráticas*. 

Las democracias burguesas que existen en 
esos países, las libertades recortadas e in 
suficientes que tiene el proletariado de e-
sos países, pero indudablemente más amplias 
de las que goza el proletariado en España 
(que no tiene ninguna); estas desceradas -
burguesas, decíamos, r.o dependan del exclu­
sivo gusto de la burguesía monopolista, s i ­
no que son el resultado de las fuerzas de -
clases de estos países, el resultado de TO­
DAS las fuerzas de clases de estos países. 

La burguesía «onopolista de cualquier pa­
ís, es una clase uitrarreaccionaria, parásj_ 
ta y opresora; s1 de su exclusivo gusto de­
pendiera los trabajadores andarían con gr i ­
lletes y serían alimentados con mendrugos. 
Pero en lo que es la realidad de cada país 
influyen también las fuerzas del proletaria 
do,su grado de conciencia y de organización 
y el de otras fuerzas de clase coso las del 
campesinado o la pequeña burguesía urbana, 
Influyen TODAS las fuerzas de clases, 

Tomemos Francia, per ejemplo. A la termi-
nación de la Segunda Guerra Mundial, las isa 
sas trabajadoras, las masaspopulares fueron 
la fuerza principal que acabaron con el fas-
ciato, que le opusieron heroica resistencia. 
Estas «sasas populares contaron en lo que fue 
luego la República Francesa. Porque su gra 
do de conciencia no fue suficiente para acá 
bar con el capital, se cobraron parte de la 
factura, una pequeña parte de la factura: 
el mantenimiento de las libertades democrá­
ticas; todavía tienen que cobrarse el ^s to . 
Pero para el resultado de lo que fue la -
República Francesa no contó sólo el "deseo" * 
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de la burguesía monopolista, sino el de to­
das las fuerzas de clase. 

/Si las burguesías monopolistas europeas 
no son democráticas, por qué emplean esa ar 
¿Miento? Porque ellas no defiendan la demo 
erada en España. Lo que exigen SOR (jaran-
tfas al gobierno de Franco. U qoa 3» di • 
cen es le siguiente: "Si Hit, secasitafi WJ 
régimen fascista para aantener el ss^italfs 
IDO en España, eso nos indica Que vuestra sí 
tuación RO es segura; nosotros os exigimos 
qu8 no3 demostrí!s que es cierta la estabi­
lidad de qué hablaíts, necesitados pruetas 
de que los trabajadores españoles están ap_a 
cíguados y resignados con la opresión y ex­
plotación capitalista. La prueba que noso­
tros exigimos es que desostréis que podéis 
permitiros el lujo de una 'apertura democré 
t i ca ' . Si no lo hacéis es porque España es 
un barril de pólvora y cualquier 'apertura' 
puede producir el estallido y no vanos a m. 
ter un barril de pólvora en nuestra Comuni­
dad para que el estallido pueda alcan2amos 
a nosotros." 

Y es que España es uno de los eslabones -
más débiles del capitalismo en Europa. El 
proletariado español tiene una gloriosa tra 
dición revolucionaria y sus luchas decidí -
das en la actualidad conmueven los fundamen 
tos del capitalismo. Si unisos a 8stas lu ­
chas, los problemas por los que atraviesa -
la oligarquía en cuanto a la salida pol í t i ­
ca a la suerte ds Franco, su sucesión, la -
monarquía, Juan Carlos, etc., nos daremos 
cuenta de la 3scasa garantía que le merece 
a las clases dominantes tífl los países del 
Hercado Cosan la entrada ds España en 8l -
mismo. 

Esa3 son las verdaderas razones por las -
que las burguesías monopolistas dsl arcado 
Común no dasean cae España se aproxime a a-
l las . EspaSa es un foco revolucionario que 
es Benestar mantener alejado. 

C R I S I S P O L Í T I C A P E L A 
O L I G A R Q U Í A A N T E L A IN­
E S T A B I L I D A D D E L R E G i -

LÍUU 
Le época histórica en la que la gran bur 

guesfa española aparecía unida bajo la d i ­
rección fascista de franco, coso jefe in -
discutible de le oligarquía financiera y -
terrateniente y m «avísiento fascista y -
reaccionario, esté desapareciendo. Su su­
cesión por Juan Carlos y su Monarquía de 
papel, está siendo puesta en tela de jt.i -
ció por los distintos grupos y sectores o-
llgárquicos que no confían en mantener el 
poder como lo vsnían haciendo hasta añora,, 
y que reclaman para sí el ejercicio exclu­
sivo del mismo, disputándoselo unos a o -
tros, formulando sus diferentes "posturas 
políticas", dafinisndo sus "tendencias" y 
tratando do poner en pié sus "asociaciones* 
Todavía no se ha muerto Franco y ante sus 
propias narices ya se están disputando la 
harancia. ¡Qué falta ds respeto, señores! 

Es curioso observar cómo, mientras en el 
discurso pronunciado por Franco ante las -
Cortes el día 18 de noviembre de 1.971, en 
donde declarí que "en España no hay lugar 
para los partidos políticos ni para las a-
sociaciones ideológicas que podrían consta 
tuirse en partidos políticos", al cabo de 
unos Beses algunos miniatros de su Gobier­
no, y otros que dejaron de serlo no hace -
sucho, t-ablen y coreen sobre la necesidad 
de las "asociaciones*/del aperturismo y -
dal pluralismo ideológico dentro del movi­
miento". 

Ello pone da manifiesto hasta qué punto 
esté sumergida 1 Í burguesía monopolista en 
la crisis que rwastro Partido señalaba co­
mo la de mayor gravedad por la que atravie 
sa desde la Guerra Civil Revolucionaria. 

Afjn S3tán calientes los discursos de 
Franco y ya se "atreven" a llevarle la con 
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traria. 

Tan vital es para la burguesía s>onopoli¿ 
ta española dar una salida política, de -
darle yn lavado de cara al MglKM, que u-
¡>a epidmail de *aperíurisias% ds "dsaocra 
tas* y de "centristas* se na lr»ir<tado en­
tre ellos, de tal sianera que alguna prensa 
burguesa, califica la primavera de 'prisa-
vera política", cosió si de un salpullido -
se tratara. 

Pero en lo que todos estos señores están 
de acuerdo, "democrateros o no", es que -
sus maniobras políticas pasan por la "pací 
f i caci fin de la clase obrera y el santeni -
miento del orden capitalista. 

Un amplio movimiento de lucha y de pro -
teetas por mejoras en las condiciones de e, 
xistencia de las masas y contra la carestf 
a de la vida se ha venido desarrollando en 
todo el país últimamente, en el que han -
participado e intervenido activamente gran 
htfmerc da mujeres de trabajadores, amas ds 
casa, organizando manifestaciones, asamble 
as en los barrios y otras forma* de lucha. 

Ayer, fue la combativa y decidida lucha 
de las mujeres del barrio de Coll cero! a -
que consiguieron impedir que los servicios 
dóí Ayuntamiento vertieran en lugares cer­
canos a este barrio grandes toneladas de 
basuras de toda Barcelona. 

En Hotri l , unas 40 familias cansadas in­
definidamente de esperar ocuparon un blo -

y aquí es donde se encuentran con al ma -
yor obsíículo porque, cero viera señalando 

jmtím ¡-'artido, ni la clase oorera se deja 
"pacificar", n1 explotar y oprimir sin po -
ner seria resistencia. Y contra la "pacifl 
.cadén" que trata de imponerle la gran bur­
guesía por medio de su criminal represión -
para hacer posibles sus maniobras polít ica, 
nuevos y mayores destacamentos de la clase 
obrera se incorporan a l a lucha, fortalecen 
sus organizaciones de combate y emprenden -

, e l camino de su liberación total , y que se­
an cusías sean las batallas o motivos con -
cretos culminarán con la expropiación de la 
burguesía y con la instauración del Soci a • 
lismo. 

que de viviendas que les correspondían por 
tenerlas ya pagadas. 

Otro día son los vecinos de las 1.154 v i ­
viendas del barrio barcelonés de Trinidad -
Nueva los que se niegan a pagar los alquile 
res ai no tener respuesta de dónde han ido 
a parar los diez millones de pesetas que la 
Obra Sindical del Hogar ha venido acumulan­
do desde hace tiempo; cantidad que procede 
de las cuotas sensuales que C3da inquilinc 
paga y cuyos fondos se destinan para la con. 
servación y mejoras del barrio. 

0 bien, las cincuenta y ocho familias de 
los sótanos de) polígono de Bellvitge (Bar­
celona) que denuedan una estafa de varios 
millones ds pesetas llevada a cabo por la -
inmobiliaria y la empresa constructora de 

MANIFESTACIONES DE MUJERES CONTRA LA CARESTIA OE LA VIDA 
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estas viviendas por i a venta i legal de aóta 
nos *consíderados"co<so pisos habitables; só 
taños que se encuentran situados a cerca de 
dos stetros por debajo del nivel de los por­
tales de los edi f ic ios. 

También on Santa Golosa de Grananet, o en 
la localidad de Tacoronte (Tenerife) cente­
nares de isujsres y niños se tanif iestan o -
levantan barricadas interrumpiendo la circu 
lesión como repulsa por la fa l ta de semáfo­
ros y en contra de la anarquía del t ráf ico 
que tantos accidentes está produciendo y -
tantas vidas costando. 

Más reci entenen te en el barrio «adrileño 
de Pozo 81 anco, en Orcasitas, *ás de cien -
fea i l ias sostienen duros enfrentaren tos -
con la guardis c i v i l enviada por una empre­
sa constructora para reprimir sus intentos 
de oponerse a la construcción de una val la 
que según las intenciones de dicha eapresa 
está destinada a aislar por completo a la -
barriada del exterior con el f i n de ocultar 
l a foraa y las condiciones en que viven es­
tas famil ias. 

Todos estos hechos hacen crecer aás y más 
la indignació'n de las asplias masas copula­
res que se levantan en lucha para defender­
se de los continuos atropellos de que son -
osjeto por parte de toda clase de especula­
doras, empresas capital istas, de los testa-
farros de la burguesía en los Ayuntamientos 
y otras instituciones del ráginan que no du 
dan ni reparan en «adiós con tal de sacar -
talada aón a costa de las necesidades más e 
1 ensátales del pueblo trabajador. 

Durante ol Pies de »ayo se han venido pro­
duciendo igualmente un buen nónero de sicní-
fest?cfones populares (;us partiendo de va -
ríos barrios obreros de Bilbao, cono Santu-
chu, Bolveta, Rscalde, Zabala, Ocharcoaga y 
otros, han sido encabezadas y organizadas -

por gr3n nGsiero de asías de casa, en contra 
de la carestía de la vida, por la subida -
de precios de los artículos de primera ne­
cesidad. 

En el barrio obrero de Sastao y respalda 
do de un ambiente my favorable debido a -
las manifestaciones de mujeres realizadas 
en los barrios antes citados, grupos de mu 
jares comienzan a propagar por la barriada 
l a Idea de l levar a cabo una manifestación 
por la carestía de la vida. Se cambian la 
presiones con amistades y vecinos del'ba -
r r i o , (nujeras en su eayorfa) en las t-en-
das y ocres lugares. La Idea es bien reci_ 
bida por todos y de ese rodo se va concre­
tando el día y l a hora de la manifestación 
sin necesidad de convocarla a través ¿s oc. 
t av l l l as . 

Así el jueves día 18 por l a «afiana, gru­
pos de mujeres (unas 30) so concentran sn 
l a plaza de Sestao. Otras, que se halla -
ban por los alrededores de la plaza y que 
no tuvieron ocasión de enterarse de la con 
vocatoria, se acercaban al grupc y pregun­
taban por el activo de la isanitestación. 
So les Informa que se Manifiestan como pro 
testa por la subida de precios. Poco a po 
co van uniéndose al grupo e Inician una -
«archa que duro hora y media. 

Se dirigen desde la plaza al Sindicato -
de Sestao por la gran vía y el grupo sar -
cha ya a1 frente de 300 nujeres, d i f i cu l -
tando y cortando la circulación. 

Durante todo el recorrido se invi ta con­
tinu atiente a que $4 scsssn a la manifesta -
ció» a las mujeres que pasaban o que vení­
an a realizar las MÉf f t t del día, aunen -
tande con el lo el gruero de les f i l as de 
la manifestación. 

En el cruce de la Gran Vía con la Iberia 



-10-

se detienen paralizando por completo el trá 
fleo. En esos momentos, aparecen varios -
guardias civiles que Intentan disolver la 
manifestación pretendiendo atemorizar sacan 
do 1as pistolas y cargando los subfusiles; 
pero las mujeres lejos de Intimidarse por -
estas amenazas se enfrentan a los c iv i les, 
les rodean, les gritan, forcejean y discu -
ten con ellos; algunas les muestran a sus -
hijos y les Invitan a que disparen si son -
capaces. Este hecho indica la flrae volun­
tad del pueblo trabalador de estar dispues­
to a derraaar hasta la ¿Fitina gota áe san -• 
qre en defensa de sus Intereses y pone de -
manifiesto al mismo tiecpo la naturaleza de 
tigre de p3pal de las fuerzas represivas. 

Algunas personas (jubilados y maridosjque 
acospañaban a sus mujeres estaban prepara -
das para intervenir, pero ellas mismas to -
«ando desde el primer «ostento la iniciativa 
resolvieran la situación e hizo innecesaria 
su actuación. Poco después la manifesta -
dan se disuelve y se acuerda al l f si suo or 
ganizar otra para el sábado a las 9 Y2. 

El viernes 18, un coche lleno de policías 
armados patrulla constantemente por las ca­
l les de Sestao durante todo el dfa, Al dfa 
siguiente el despliegue policíaco ausenta. 
ía no son varios guardias civiles sino dos 
autocares llenos de grises. Se calculan en 
unos cien, A pesar de el So, la decisión os 
las mujeres en persistir en la lucha perma­
nece invariable. Se organiza la ¡sanifesta­
ción partiendo de la plaza (mercado). 

La repercusión que tuyo la manifestación 
tíal jueves hizo que se extendiese a todos -
los rincones del barrio los ecos de la jus­
ta lucha de las setas de casa. Ya no se tra 

ta sol o del apoyo mutuo de varios centenares 
de mujeres, ahora cuentan con el apoyo y la 
solidaridad de todo el pueblo de Sestao. 

La policía amada interviene procurando 
dividir la manifestación, cosa que consi­
guen, pero las mujeres vuelven a reagrupa£ 
se continuamente escogiendo otros sitios » 
más favorables que les pensi ta proseguir -
cubriendo el objetive. 

En días posteriores se volvieron a repe­
t i r marchas y concentraciones delante del 
Ayuntamiento gritando (tusivamente la con -
signa unificadora: ¡¡Qué* bajen los prados!! 

Por otra parte, las amplias luchas dslas 
lujares de otros barrios bilbaínos y el ex 
célente estado de ánimo creado en todo Ses 
tao constituyen el seguro respaldo con que 
las anas de casa contaban y los principa -
les impedimentos con que las fuerzas repre 
si vas se enfrentaban. 

Las luchas desatadas por extensas masas 
de mujeres por las necesidades inmediatas 
de la clase obrera suponen su plena incor­
poración a la lucha de clases. Son ellas 
las que mSs directamente sufren en su pro­
pia carne las consecuencias de la política 
económica del capital monopolista. Vsn to 
ssando la iniciativa organizando asasiblsas, 
sacando la lucha a la callo en forma de «a 
ni testadenes, aprenden a librar duros en-
frentamientos con las fuerzas represivas, 
concentran sus fuerzas en sitios y semen -
tos favorables cuando las superiores fuer­
zas de la represión lo exicen y partiendo 
de su propia experiencia se van templando 
en la lucha y fundíendose con los combatas 
que todos los trabajadores sostienen para 
destruir la dominación del capital. 



VIAJE CE NIXOH A LA UNION SOVIÉTICA 

Cuando Nixon viajo a la República Popular 
China una intensa campaña de la burguesía y 
la reacción mundial se desató en contra de -
este gran pafs socialista. Intentaban hacer 
creer que la República Popular China, al re-
clbfr al presidente norteamericano y entablar 
conversaciones, estaba renunciando a sus po­
siciones leninistas sobre política exterior, 
confabulándose con el imperialismo norteame­
ricano y cambiando su política. Todo ello -
lo hacían a f in de intentar destruir, aunque 
inútilmente, la confianza que el proletaria­
do y los pueblos y naciones oprimidos de to­
do el mundo tienen puesta en la República Pp_ 
pular China, su Gobierno y su Partido Comu -
nista. 

A esta burda campaña se unieron las voces 
de los dirigentes de la Unión Soviética,quié 
nas haciéndose eco de las mentiras y calua -
nias que la reacción mundial dirigía contra 
la República Popular China, Intentaban pre -
sentar las conversaciones del presidente ñor 
teamericano con el Gobierno Chino como una 
"maniobra antisoviética", como una "traición 
al socialismo*, y cosas por el estilo. 

Con posterioridad. Nixon emprendió viaje 
a la Unión Soviótica. Los dirigentes de es­
te pafs, que on clara connivencia con la re­
acción mundial tanto vociferaron contra la 
República Popular China porque accedió a re­
cibir al presidente de EE.UU., semanas más 
tarda entonaban glorias por la llegada, de -
Nixon a l a Unión Soviética, no dudando en -
presentar la "cumbre de Hoscú" como un "gran 
paso en la disminución de la tensión interna 
cional" y "en beneficio de la paz mundial". 

Durante su estancia en Mosco, Nixon y -
Braztmev. firman el llamado "Tratado sobre -

limitación de armas estratégicas* y. en me 
dio de gran albor&tc propagandístico, lo 
intentar, presentar ante los ojos del mundo 
como "un gran paso en la historia aumiial 
del desarme y en bien de los pueblos del -
•Tundo." 

En la agenda de posibles acuerdos entre 
la Unión Soviética y los Estados Unidos fj_ 
guraba uno al que ambas partes concedían -
una extraordinaria importancia; la firma -
de un Tratado sobr8 la llamada "Limitación 
de armas estratégicas", que sería la slnte 
tlzación de las conversaciones que por es­
pacio de tres años habían venido mantenien 
do los representantes de ambos países, u-
nas veces en Viena y otras en Helsinki, co 
nocidas con las siglas "S.A.L.T." 

Cuando esta noticia fue transmitida por 
las agendas de noticias internacionales a 
todo el mundo, los comentaristas burgueses 
y reaccionarios se apresuraron a manifes­
tar: 

"Si se llegase a un acuerdo sobre l j [ 
mi i ación de armamentos nucleares, ha­
bría que inscribir el nombre de Ri -
chara Nixon m la l ista de los más ex_ 
traordinarics estrategas políticos -
que han pasado por la Casa Blanca y 
la historia del mundo contemporáneo"; 
"De conseguir l i firma del Tratado, -
Nixon podrá volver como el paladín de 
la paz". 

Recién llegado Nixon a Moscú, éste mani­
festó: 

"La atención del suitdo se centra en es 
tos momentos, principal y directamen­
te, sobre la posibilidad de que ambas 
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I naciones lloguen a una l i c i tac ión i n i ­
cial de las armas estratégicas." 

Por su parte, Podgorny, Presidenta del So 
v iet Supremo, en sus palabras de bienvenida 
a Nixon y para disipar sus pasibles dudas y 
j us t i f i ca r sus esperanzas en la firma del -
Tratado, expreso" una vez m?s: 

* Inicíelos astas negociaciones desde -
posiciones real i stas y pondremos cuan­
to esté de nuestra parte psra lograr -
resultados positivos y Just i f icar las 
esperanzas puestas por nuestros pueblos 
y por el sundo m la cumbre de Moscú/ 

Tras la fíraa del Tratado y del Acuerdo -
provisional, ambas superpoteneias se esfor­
zaron aón «as de lo que venían haciéndolo -
en conceder a est6 acto propagandístico una 
eneros importancia, intentarla presentarlo, 
de común acuerdo¿ coso "uno de los sás is -
portantes en la histor ia mundial del desar­
me", "como preliminar e indisper-,sable para 
la liquidación de lac ansas atómicas y de o 
tras armas de exterminación masiva" y 'en -
bien de los pueblos del mundo", 

"El acuerdo sobre dichos problemas -da 
clare Podgorny en la cena ofrecida por 
el presidente norteamericano a aquél,-
Brszhnev y Knsiguin- entrará w la hls 
tor ia como un gran éxito en el ¡.Mino 
de la 1 irritación de la carrera da ansa 
mentos;* "ésto es una gran victor ia de 
los pueblos soviéticos y norteamerica­
nos en el problema d i / l a tensión irster. 
nacional. Esta es una v ictor ia de to­
dos los pueblos que aman la paz." 

Kixon, por su parte, en el discurso pro -
nunciado por la televisión en Hosco, se es­
forzó en presentar el Tratado suscrito en­
tre ambas superpetencias cono "una medida -
histórica por el bien de todos los pueblos 
dal raindo," 

La identidad de posiciones entre la Unión 
Soviética y EE.liü. con respecto al Tratado 
rie Moscú", no deja l a más l igera sombra de -
duda, ni tampoco respecto a la coincidencia 

de sus intereses. 

/.Supone al Tratado suscrito en Hosco" "un 
p3so rsal en la hister ia del desarme* y "en 
bien de todos los pueblos pus aman la paz* 
COBO insistentemente pregonan los.repases-
tantas de las dos potencias? 

Basta exaulnar el contenido de dicho Tra­
tado para ver palpablemente aue detrás de » 
tonta palabrería demagógica antas potencias 
nucleares no persiguen en lo tés s int ió su 
desarme, sino el dasarsie de los pueblos y 
países víctimas de la amenaza y si chantaje 
nuclear do una o las dos su;.erpaisí\ciss,con 
el f i n de continuar manteniendo su ce.nopo -
11o nuclear. 

EE.UU. y l a Unión Soviética, en su desen­
frenada carrera aroaaentista por colocarse 
a l a cabeza del Rundo y ejercer su bsfeaoní 
a de grandes potencias, han venido dedican* 
do a la producción de anuas nucleares y de 
exterminación masiva, extraordinarios rscur 
sos humanos y económicos. 

Movidos por las graves cr is is económica?, 
por las que atraviesan, y que les d i f i cul -
tan sobren-1 añera poder seguir afrontando ta ­
las enormes gastos como hasta ahora lo vení 
an haciendo, y en unos momentos en que l a 
cantidad de armas nucleares almacenadas por 
asóos países son consideradas por sus res -
pectivos gobiernos suficientes para poder -
preservar su nonopoHo nuclear y poder aaa-
tener a cierta distancia a los otros países; 
estas circunstancias, unidas a l a necesidad 
de establecer un cierto control sobre la ca 
rrera de aroanentos entre ambos y l a necesf. 
dad de renovar las armas nucleares "anticua 
das" desde un punto de vista tecnológico y 
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poder así dediearsa al perfeccionamiento de 
las ni seas, les han obligado a tonar acuer­
dos para intentar equilibrar la cantidad de 
cohetes y amas nucleares que tienen almace 
nadas, dsjsndo las puertas abiertas p3ra po 
der luego destinar todos sus medios y fon -
dos a la producció*!! ds nuevos tipos de ar -
u u y continuar su carrera anrasentista a -
un nivel superior. 

Así, an lo que se refiere a la llagada -
"limitación de si steaas de plataformas de -
lanzamiento de si siles anti balísticos dsfen 
si vos*, se f i j a su nivel en dos si steaas -
por cada superpotencla con un total de 200 
pletaformas de lanzamiento y 200 misiles, -
por cada dos si steaas. Han acordado su em­
plazamiento, uno en torrio a las respectivas 
capitales -Hosco y Kashintofi. - y otro alre­
dedor de una base de lanzamiento de proyec­
ti les Intercontinentales por cada Estado. 

Mientras que los EE.UU. poseen un sistema 
de plataformas de lanzamiento de misiles an 
tlbalístlcos ya instaUdo alrededor de la -
base de Grand Forks, en Oakota «tal Norte, -
pero no alrededor de Washintont, la Unión -
Soviética está ya montando un sistasa deten, 
slvo antibalfstico alrededor de Mosca, pero 
le falta atfn por establecerlo alrededor de 
una base de lanzamiento de misiles 1nterco¿ 
tinenta! es. 

Con el acuerdo suscrito en Hosca ambas po 
tencias nivelarán sus sistemas de defensa -
an t i balístico. 

Pero mientras el'!os nivelan sus sistemas 
de defensas contra proyectiles nucleares. -
se prohiben rutuamanta la ayuda a atros paf 
ses para qua también puedan establecerlos. 

Tales prohibiciones vienen contenidas en 
lus artículos 9 y 10 del Tratado que veni -
«os estudiando. 

En el art. 9 se dice textual nen te: "A fin 
de esagurar la viabilidad y la eficacia de 

este tratado, cada parte se compromete a no 
transferir a otros Estados y a no desplegar 
fuera de su territorio nacional sistemas an 
tibalfsficos defensivos o sus componentes, 
cumpliendo con o! objetivo de limitarse a 
los términos de este tratado." 

El art. 10 establece: "Cada parte se com­
promete a no asumir obligaciones internacio 
nales que estuvieran an conflicto con este 
tratado*. 

Como vemos, las dos potencias nucleares -
tratan por un lado, d6 nivelsr sus sistemas 
defensivos y mantener su ¡aonopolio en este 
terreno y, per otre lado, impedir que los -
países amenazados por alguna o por las dos 
potencias y que carezcan de medios para « 
construir sus propios sistemas defensivos -
antibalísticos, queden en la mis completa -
indefensión frente a la amenaza de guerra -
nuclear de las dos grandes potencias nuclea 
res. 

¡¡Y este acuerdo tienen la desfachatez de 
presentarlo como "una victoria de los pus -
blos del mundo asantes de la p?z"M Mayor 
cinismo no cabe. 

En lo nue respecta a! acuerde provisional 
por cinco años sobre las llamadas "medidas 
sobre limitación de armamento estratégico o 
tensivo", el convenio establece: 

a) liiíiiaciSn al ni v i l actual de los -
proyectiles intercontinentales {estimados -
por e\ instituto de Estudios da Landres en 
1.600 por la Unión Soviética y en 1.054 por 
Estados Unidos). 

b) limitación da proyectiles de cabeza 
y trayectorias múltiples ai nivel de las -
288 unidades por cada superpotencl a. 

c) y por 31 timo, limitación de submarí 
nos capaces de lanzar misiles desde la su -
porfíete o en inmersión, y limitación en -
cuanto al número de sus plataformas de lan­
zamiento. ( En cuanto a los submarinos se 
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f l j a si toce en tt por los EE.UU. y 62 por 
l a Unión Soviética. En cuanto a las plata » 
formas de lanzamientos en dichns submarinos 
se f i j a el tope en 710 por EE.UU. y 950 por 
'¡a Uniín Soviética). 

Sin embargo, este Convenio sobre las ar «• 
«as ofensivas estratégicas no kpone ningu­
na l imitación en le referente a las escua -
dri11 as de bombarderos estratégicos con ca­
pacidad para transportar en su in ter ior bom 
bas nucleares, ni sobre las bombas nuelea -
res 11 amadas espaciales que pueden ser arro. 
Jadas tediante la ut i l ización de los satéH 
tes a r t i f i c i a l es , ni sobre el nffnero de bos 
bas ofensivas nucleares. 

Por el contrario, los acuerdos de Hosco -
dejan abiertas las puertas a ambas superpo-
tencías para que puedan continuar l a carre­
ra de armamento entre e l los , pudiendo con -
centrar ahora, todos sus esfuerzos an el -
perfeccionamiento tecnológico d9 las armas 
nucleares y en el reemplazo de las existen­
tes por otras más modernas o de nuevo t ipo, 
una vez que han igualado su potencial y se 
han prometido mutuamente no romper el actu­
al equi l ibr io entre ambos. 

A este respecto, una noticia fechada en -
Los Angeles ÍEE.UU.) en 25 de mayo, un día 
aíjtes de la firma del Tratado suscrito en -
Moscí, y distr ibuida por las aganciss de no 
t ic ias internacionales deefa: "Es posible -
que los Estados unidos dispongan ya de un -
arma tan avanzada que las bombas nucleares 
estarían ya anticuadas. Esta arma sería un 
auténtico rayo de la muerte. Como arma de­
jar ía indefenso a un aundo de ejércitos y -
fronteras. La posesión de esta arma t e r r i ­
ble explica la faci l idad con que el presl -
dente Nixon parece dispuesto a firmar un a-
cuerdo sobre l imitación de armas estratégi­
cas con la Unión Soviética*. 

Por lo que se ref iere a la Unión Soviét i ­
ca, actualmente en posesión de misiles SS-9 
con tres cabezas nucleares, está a punto de 
producir el más adelantado SS-11, capaz de 
l levar hasta veinte cabezas atómicas. De 
tal formí que aunque las dos potencias han 
limitado el nímero de unidades de proyecti­
les de cabeza y trayectorias múltiples a -
288, por el perfeccionamiento de dichos pro 
yect i les, sus efsetos desvastadores se ele­
varán a 20 veces más de los que tienen en -
la actualidad. 

Por si a¡3r. cupieran dudas acerca da1* ver­
dadero significado del Tratado de flosed. es 
tas dudas quedan definitivamente resueltas 
con las declaraciones hechas en EE.UU. por 
el secretario de Defensa de este país, $el -
vin Laird; 

"Sería un error considerar que se l l e ­
vará a cabo una reducción en los pro -
gramas de producción de armamentos ta­
les como bombarderos de nuevo tipo B-l; 
ambos países, independientssente a d i ­
chos acuerdos, podrán hacsr cambios -
cuali tat ivos en sus sistemas ¿9 ancas 
estratégicas; seguiremos adelante con 
el nuevo sistema da misiles de largo -
alcance montados sobre submarinos.* 

Por su parte, Nixon, en una rueda de oren, 
sa celebrada en Washington el día 22 cíe j u ­
n io , aprovechó la ocasión "para pedir al -
Congreso que apruebe su proyectado presupaas 
to de defensa y conceda cantidades adiciona 
les para que el Pentágono pueda l levar ade-
1 ante su plan de desarrollo de armas ofensi 
vas nucleares." 

A esto se reduce el Tratado de Hpscti: Una 

aportación al fortalecimiento de l a alianza 

soviético-norteamericana; un nuevo e impor­

tante eslabén en la colaboración pol í t ica y 
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« i l i t a r entre e l las. 

Con el Tratado de Mosca* costo henos podido 
constatar las dos potencias nucleares dejan 
las puertas abiertas para el desarrollo de 
nuevas antas más mortíferas y se ponen de a 
cuerdo para no f a c i l i t a r el que otros paf -
ses puedan poseerlas, o sea se aseguran el 
monopolio nuclear y por tanto la supremacía 
mi l i ta r sobre les demás países del mundo. 

¿Puede hablarse de un paso adelante para 
asegurar l a paz mundial? Con frases sobre 
l a paz mundial encubren un acuerde destina­
do a garantizar su supremacía mi l i ta r sobra 
el resto del mundo. 

Frente a la pol í t ica imperialista sobre -
el desame dofenriida conjuntamente por el -
Imperial'"">o norteamericano y el socialiape 
rjalismc soviético, se alza firme la voz de 
l a Rajóblica Popular China defendiendo los 
intereses de las naciones y pueblos oprimi­
dos por amarse frente a las amenazas de a-
sreslón y guerra del imperi al i sao. 

El jefe de la delegación de la República 
Popular China en la ONU., Chlao Kuan-jua,ex 
puso ante la Asamblea General de las Nacio­
nes Unidas el 24 de noviembre de 1.971 la -
posición de principios del Gobierno Chino -
sobre el desame. En resumen d i jo : 

"El concepto de que todos los países -
deben adoptar medidas para el desarme -
sin dist inguir a los agresores de las 
víctimas de la agresión ni a los que a-
Renazan de los que son asenazados, sólo 
puede conducir l a cuestión del desame 
a un canino equivocado y favorecer al -
Imperialismo. 

Ossde la década del 60, las dos poten 
das nucleares han cocinado el tratado 
sobre Prohibición Parcial de las Prue -
bas Nucleares, el Tratado sobre la No -
Proli feración de las irisas Nucleares, -

etc. Estos acuerdos, que algunas perso 
nas alaban cono destinados al desame -
por medio acumulativo, son en esencia -
un camuflaje para su propia expansión -
armamentista nuclear a t í t u lo de desar­
ma nuclear, un medio para consolidar el 
monopolio nuclear de las dos superpoten_ 
cias y realizar amenazas y chantajes nu 
oleares contra los países de Asta, Afr i 
ca y América Latina así como otros paí­
ses medianos y pequeños, Su idea p r in ­
cipal es: sólo yo tengo derecho a disco 
ner de armas nucleares y no te permito 
a t í poseerlas. Esto es naturalmente j _ 
rrazonabla. Sin una prohibición total 
y destrucción completa de las amas nu­
cleares es Imposible esperar que otros 
oaíses víctimas de la amenaza de las -
dos potencias nucleares, no desarrollen 
las amas nucleares con el propósito da 
autodefensa. 

Las dos superpotencias nucleares no -
sólo han producido y almacenado granean 
tidad de amas nucleares en sus propios 
países, sino que han establecido basas 
nucleares en te r r i to r io de otros países; 
sus aviones llevando amas nucleares -
vuelan en el espacio aéreo de otros paí 
ses y sus buques de guerra portando ar­
mas nucleares navegan por los océanos -
de todo el mundo. Esta es una grave a-
manaza para l a seguridad de los pueblos 
de los diversos países. Por lo tanto , 
si las potencias nucleares realmente no 
tienen la intención d8 empeñarse en ame 
nazas nucleares y quieren realizar el -
desame nuclear, deben desmantelar t o ­
das sus bases nucleares y medios porta­
dores. De otra «añera, ¿cómo puede uno 
esperar que se crea que tiene algón da-
seo de desame nuclear? 

China se ve obligada a desarrollar ar 

mas nucleares porque está bajo la amena 
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za nuclear de las dos superpotencias. De­
sarrollases áreas nucleares con el fínico 
propósito de defendernos, rosper el mono­
polio nuclear de las superpotenclas y l i ­
quidar finalmente las ansas nucleares. 

Ahóganos por destruir completamente las 
araas nucleares e iapedir la guerra nucle 
ar. Pero, frente al peligro de agresión 
extranjera, Incluyendo si ataque sorprssî  
vo nuclear, el pueblo chino no puedenssios 
que intensificar sus preparativos contra 
la guerra. 

Esperases sinceramente que se llegue a 
un acuerdo sobre la prohibición total y -
la destrucción cospleta de las armas n u ­
cleares. Sin embargo, antes da la reali­
zación de la prohibición total y destruc­
ción completa de las araas nucleares, no 
podemos desistir de ¡a autodefensa neeesa 
Ha. 

La prohibición total y la destrucción • 
conpleta da las áreas nucleares, la pre -
vención de una guerra nuclear y la elimi­
nación de la asenaza nuclear son asuntos 
relacionados con la paz y seguridad de to 
dos los países del siundo. Sobre tales -
cuestiones de gran importancia, todos los 
países del siundo, grandes o pequeños, nu­
cleares o no nucleares, deben tener el -
trian derecho al uso de la palabra; un re 
ducido násero de países no tienen derecho 
s dejar a un lado la mayoría de ios paí -
ses del ¡nundo y celebrar arbitrari asiente 
una conferencia para deliberar y tostar de 
cisiones sobre est3s cuestiones. 

El Gobierno chino siespre ha estado por 
la convocatoria de una conferencia mundi­
al para discutir el problema de la prohi­
bición total y la destrucción conpleta da 
las araas nucleares. 

La convocatoria de tal conferencia debe 
contribuir verdaderamente al desarme nu » 
el e$r f 1 a reducción de 1 as asienazas do gue 
rra nuol«ar y no ser utilizada para encu­
brir la expansión de araas nucleares y auaen 

tar las amenazas de guerra nuclear; de­
be ayudar a promover la lucha de los -
pueblos del «undo amantes de la paz por 
la prohibición conpleta de las amas nu 
eleares y no servir para adormecerles y 
engasarlos. 

COBO primar paso, tal conferencia de­
be llegar a un acuerdo solesñe sobre e1 
no scpleo de las araas nucleares por -
parte de ninguno de los países nucí es -
res en ningiin «omento y bajo ningunaci¿ 
cunstancia. 

El Gobierno chino, estisa adsaiís que, 
a f in de realizar la prohibición total 
y la destrucción completa de las armas 
nucleares, Estados Unidos y la Unión % 
viatica que poseen gran cantidad de esas 
ansas deben, ante todo, emitir en forraa 
separada o conjunta una declaración pa­
ra tonar abiertamente sobre sí la obli­
gación de: 

1) Comprometerse a no ser, en ningún 
tsomento y bajo ninguna circunstancia, -
los primeros en aaplear araas nucleares^ 
a no usar tales araas contra los países 
no nucleares o contra las zonas libres 
de araas nucleares; 

2) Desmantelar todas las bases nucU 
ares establecidas en terri torio da atrás 
países y retirar áel extranjero todas -
sus fuerzas amadas nucleares y todas -
sus araas nucleares y medios portadores". 

A nuestro juicis es esta posición de la -
Repáblica Popular China la que verdaderanen 
te defiende los intereses de los pueblos -
del «undo y 1 a paz mundlal. Abogando por 
una conferencia mundial con la participa -
ción de todos los países del siundo que es la 
dnica solución que garantizaría la completa 
eliffiinación de las araas nucleares, ün a-
Cuardo en el que sólo intervienen las dos -
potencias nucleares sólo puede estar en fun 
clon de asegurarse la supremacía. 
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